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Y mar<_:hó ~n siq~iei:a, formarse idea clara del amor q 
había m~m1do h.atiuschn. Creía que el sentimiento 
~e in!!piraba la muchacha, era sólo una parte de aqu 
mm~nsa alegría.de la vida que ocupaba todo su sér, y 
partir, cuando Katiuscha, junto con sus tías le seguía 
de _la gale_rfa con sus ojos negros llenos de lágrimas, sin 
la 1mpree1ón de que, en aquel instante, ee destrozaba 
bello y sagrado de su vidu, algo bello y sagrado que j 
volvería á renacer. Y una trie.teza infinita invadió su al 

-Adiós, Katiuscha, gracias de todo -dijo en voz 
subiendo al coche. ' 

-Adióe, Di mi tri I vanovitch,-respondió ella con su 
melodiosa; y conteniendo con gran esfuerzo las lágri 
que velaban sus ojo"1, corrió á su cuarto para llorar con 
tera libertad. 

xm 

Transcurrieron tres aíios antes que fü:klin<loff viera d 
nut,·o a Katiuscha. Cuando la volvió á Vl'r,-iba á salud 
n_eus tfas antes de in?Orporarse al regimiento de la guar 
d1a, de que habla sulo nombra:lo tcnicnte,-ern ya u 
hombre hecho, bien distinto del ingenuo muchacho qu 
tres años antes visitara aquellos lugares. 

Entonces era leal, desinteresado, presto á. sacrific 
para cumplir una buena acción; ahora era un liberti 
que no pemabn sino en hacer sus gustos. Antes B'! le ap 
recia el mundo como un misterio, como un enigma, que 
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aprestaba a descifrar con alegre entm1iat!mo; ah?ra ~o 
aparecía claro, sencillo, subordinado á sus ~x1genc1as 

nales. Entonces experimentaba un deseo imperioso 
comunical'lle con la naturnlezn, con los filósofos, con los 

que hablan pensado y vivido antes que él; ahora lo 
que estimaba neceeario eran los amigo!!, los com~añero11, 
lol usos de la sociedad mundana. Entonces la muJer se le 
antojaba un sér misterioso y atractivo, al que el misterio 
a6adfa un encanto más; ahom todas las mujere!;, fuera de 
111 parientas y de las esposas de sus amigos, tenían una 
lignificación precisa: ser el instrumento de su placer. En­
tonces no sentili ningún nfón por tener dinero y apenas 

ba la tercera parte del que le asignaba &u madre, Y 
uncinba á la herencia pnternn para entregarla á los al­

eanos: ahora los mil quinientos rublos que mensualmen• 
te le entregaba su madre, no le bastaban, y muchas veces 
había tenido con elln, á propósito de intereses, diEgustos 
ele que le remordía luego la conciencia. Entonces creía que 
au «yo, era un sér intelectual; ahora imnginnba que su 
cyo, era un hermoso animal, sano y robusto. 

Una transformación tan radical hizo que dejara de creer 
en si para creer en los demás; porque tener fe en si mis­
mo no le parecía muy dificil. 

Creyendo en FÍ, era preciso resolver muchas cueJlliones 
•en daño del egoiemo pláciqo y brutal; creyendo en los 
otros no babia que resolver nnda; todo quedaba resuelto 
en contra del «yo» intelectual y en favor del «yo, ma~­
rlal. Además, creyendo en si se exponía á la reprobación 
IOCial; creyendo en los demás todos aprobaban y alaban 
IU conducta. 

Si Neklin<loff lela 6 discutla de Dio!!, de la verdad, de la 
riquezn. ó de In. pobreza, los que le rodeaban encontraban 
irracionales sus diecursos, clll!i ridículos, y la madre y 111s 
tfu, con ironía amable le llamaban: «Nuestro caro filóso· 
fo., Pero ei lela novelas ó contaba anécdotas demasindo 
h'b~, ó bien iba al katro francés y contaba después con 
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brío !ns porluuJes que babia visto, entonces todos le alaba-
ban y animaban. Cuando vivía casto y había decidido lle, 
gar así á casarse, sus padres temieron por su salud; y la 
madre, á quien el solo pensamient-0 de que pudiese casa:­
se cou la Katiuscba desesperaba, estuvo contenta al saber 
que Dimitri babia birlado su amante, una francesa, á un 
amigo. Cuando al ser mayor de edad Neklindoff, firme en 
sus opiniones de que la propiadad territorial era injusts, 
babia repartido la heredada del padre entre los aldeanos, 
espantó con su acción i su madre y á sus parientes, y por 
largo tiempo fué objeto de sus burlas y de su reprobación; 
no habían cesado de repetirle que, con sus dones, en ves 
de enriquecer á los aldeanos, les empobreció: éstos, efecti• 
vamente, se habían dado por completo :1 la bebida y re­
nunciado al trabajo. 

Pero cuando, entrado en un regimiento de la guardia 
imperial, y frecuentando la sociedad más aristocrática, 
empezó á derrochar dinero basta el punto de que su ma• 
dre vió mermar su capital, la anciana princesa no lo sintió 
casi, pues le parecía lógico y bello que gustara. todos los 
placeres de la vida en el seno de una sociedad selecta. 

Luchó Neklindoff al principio contra aquella nueva. ma.• 
nera. de entender la. vida; pero la lucha le ofrecía grandes 
dificultades, porque cuanto para él constituía lo bueno, 
era reputa.do de malo por los otros, y viceversa. Así Nek­
lindoft cesó de creer en sí mismo y creyó en los demás. 
'fa! renuncia de su propia personalidad le fué al principio 
dolorosa; pero bien pronto la. olvidó fumando y bebiendo, 
vicios ambos que le proporcionaron horas de grato solaz. 
Dado su carácter ardiente se entregó por completo al nue­
vo sistema de vida, que merecía la universal aprobación, 
y as[ ahogó aquella voz imperiosa que reclámaba de él ac• 
ciones bien diversas. 

'l'al transformación, empezada al llegar a Petersburgo, 
se completó ni ser adinitido en la guardia. imperial. 

La vida militar pervierte ya por si misma a los hom-
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brea poniéndolos en un estado de inercia completa, 6 por 
Jo n:enos de ausencia de toda ocupación _racional y útil, y, 
libnludolos de los deberes humanos, les impone un simu-
1,cro de honor del regimiento y de la bandera, y les da un 
poier ilimitado sobre muchas personas de una parte,_ y le_s 
obliga por otra :\. una sumisión de _esclavos tan mútil 
como vergonzosa. Cuando á. la perversión general que ere~ 
1 ··d militar se une la perversión que emana de la rl· 
;,:~aªy de la ~roximidad de la familia del czar, como su· 
cede á la guardia imperial, la unión de esas dos pervers;· 
nes origina un estado de ánimo, que con razón pue e 
llamarse una verdadera locura de egoísmo. 

Sumido en tal loeura vivió Neklindoff clesde que} en• 
trando en la guardia, llovó igual vida que sus co'."paneros. 
Su única ocupación consistía en ponerse un uniforme ga• 
loneado que otras manos cepillaban Y pulian, colgar de la 

' 1· · n montar un fogo-cintnra una espada que otros impmra ' 
so caballo, que habían educado y preparado otros par~ él, 
mandar las maniobras á. los soldados ó pasarles revIB_ta, 
saltar obstáculos, esgrimir el sable, tirara! blanco, ensenar 
/¡ los otros aquellos mismos ejercicios. 

En derredor suyo había solamente jóvenes Y vie¡os, 
pertenecientes i\ las familias mas a.ristocraticas y el ero pe­
ra.dor mismo con su corte, que no solamente a.probaban 
sus ocupaciones, sinó que le alababan. y se le m?straban 
reconocidos. Luego los teatros, los bailes, las mu¡eres. y 
al día siguiente nuevos paseos á caballo, saltos de obs• 
taculos, esgrima, las mismas l~curas desenfrenadas, y el 
vino, la murmuración y las mu¡eres. . 

'fa! género de vida debla ejercer una acción tanto más 
funesta sobre NeklindofE Y sus compañeros, cuanto que el 
hombre que la lleva sin ser soldad~ no puede depr d~ 
sentir en el fondo de su conc1enc1a un remordimiento, 
mientras que el militar tiene la convicción de q~e cumple 
con su deber. Se enorgullece de tal género de vida, 

1 
sobre 

todo en tiempo de guerra; y este era el caso de Neklin· 
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doff, que entró á servir nl principiar la. guerra contra loa 
turcos. 

-Nosotros,-piensan ellos,-estamos prontos ii Eacrifi­
carnoE, así es que por mucho que nos dirertamos no cau­
samos mal n nadie y serla una locura no hacerlo. 

Asl pensaba Neklindoff también en aquel periodo de gu 

vida y gozaba al sentir;;e libre de todos los vínculos mora­
les que se impuso en su primean jm·entud. 

En tal estado de locura crónica vi.vía, cuando tres años 
después de su encuentro con Katiuscha, volvió á la casa 
de sus tías. 

\, '( 

\ 

Ncklindofí tenía varios motivos para visitar á sus tías: 
en primer ~ugar, su castillo so hallaba en el camino que 
dclHn Eegmr para juntnrsc :i su regimiento¡ en segundo lu• 
gnr, lns wlteronns le habfnn escrito muchns veces dicien­
do quu anhelaban verle; y, por último, tenln l-1 muchas 
gnnns de ver de nuevo /J. Kntiuecha. Quizá en Jo íntimo do 
su sfr alentaba uno. intención poco generosa r~pccto de la 
muchachn; pero no quería confesársela á :;{ mismo. Unica­
mente convenía en que quería ver do nuevo aquellos sitios 
en que pasara horns felices con ella, y verla á ella mismn 
y /J. sus dos tlu.s, un poco regañonas; pero que siempre se 
manifestaron cariiiosns y buenas para con el. 

Llegó á fines do Marzo, el viernes santo, con unn heln, 
da y unn lluvia tremendas¡ así es que nl lle?nr á la pose-
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eión estabn en.lado y tiritando, pero fuerte y lleno de ener­
gía como siempre. 

-Con tal que aún esté ahl,-pensó mientras atraveea-
ba el patio lleno de nieve que cayera de los techos y mi• 
rahn aquel edificio que tan familiar le era. 

Esperaba que correrla ó. su encuentro al ruido de la 
cA.mpnnillo¡ pero no fué así. En el umbral de la puerta 
del departnmcnto destinado a. la servidumbre, halló a. dos 
criadas con los piés descalzos y remangadas las sayas, que 
se disponían a limpiar el suelo. Pero Katiuscha no apare­
cía por ningún lado. To.n sólo vió á Tikon, el antiguo ser­
vidor que, provisto de un delantal blanco se aprestaba 11. 

dedicarse también á la limpieza. 
En la sala encontró á Sofía Ivanovnn. con un traje de 

seda y una cofia de punto. 
-¡Gracias á. Dios que has venidol-dijo besindole. 
-Maria estf\ un poco indispuesta y se ha quedado un 

ratillo en In iglesia despué.s de la comunión. 
-Gracias, tia Sofía,-replicó el mozo besándole la 

mano. 
-Dispens.,d; os he mojado. 
-Ve á mmlnrte Á. tu cuarto; e.:5tás calarlo, pobrecillo ... 

¡Ya ticne.i, bigote! 1K11.till'•cha, Kntiu!'chn., el café pronto! 
-En seguida,-contostó desde el corredor la voz dulce 

y melodio.sn. que tan bien recor,lnbn. el prlncipe. Su corn.• 
zón se inundó de alcgríi\. ¡Era ella! ¡Aun estaba allí! l~uó 
como si un rayo de sol npn.rccicrn entre las nubes. 

Alegremente siguió á 'l'ikon que lo condujo a su anti­
guo cuarto. Qnerfa preguntarle algo de Kntiuscha, de la 
villa que llevnba, si se había prometido. Pero no so atrc• 
vió y limitóse ó. preguntarle por sus sobrinillo~, por el vio­
jo caballo, por Polknn el perrozo del guarda. Todos estn­
hnn viv0s y buenos menos Polknn, r¡ne murió de hhlrofo• 
l,in. <'l ver11no último. 

Iba n mudarse el traje cunndo oyó pasos conociclos y un 
5 
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módo dé llamar á 1a puerta ~ onocfa muy bien. Era 
ella. Se"ilChó la capa sobre loe hembroe y gritó: 

-¡EñtrádJ .. 
Era ella, Katiuicba; pero aun mu ,moga y alegre que 

j>1rl8 veces; siempre· eran los _mismos ojos negros, la 10n­
riaa ingénua, el mismo delantal blanco, de OD& nitides ex• 
quisita. Trata por encargo de B1ll tfas una pastilla de ja­
bón perfumado y doe tohallae; una fina de telá, otra •· 
Jll'ljo& El jabón apenas salido de la caja, lutohallu, 
ella ~ todo en lindo, freeoo, intacto é inspinba ale­
pfa¡ admiración. Iai labioe fffll008 y rojOI dé la mucha­
cha 1e oontrafan para ,no dejar eacapar una aonrila· de 
~ como cuando estaba en 811 pieeeneia aliOI ao..tee. 

-Bien,eDido, Dimitri lvaoontch,-dijo oon timides y 
\UIA oleada de rubor coloreó 8'l18 mejillas. · 
. -Buenos dfa ... ¿Cómo eetá8? ¿Cómo esWs?-No sabia 
ti tratarla de tü ó de 1l8ted y sentía que él mismo ae ru-
beriiaba. .. . . ·. 

· --Graoiaa, La tfa me ha dicho que os trajera • jabón 
dé roea.q1:1e tanto os gusta._;(ijjo poniendo la pastilla so­
bre la mesa y las toballas en el bruo de un sifü~n. 

-Dimitri Ivanovitch tiene su jabón,-conteetó grave-
mente T:ik~n, indicando con la mano un neceser de cuero 
ioJo con adomoe y cierre de plata. · 

-Dad gracias á .mi tia. ¡Cuan QOntento esto.1 de haber 
"'9Didol-aliadió luego, · y aintió después que 811 alma 1e 

inundaba de la dulnra y de la serenidad guMda ouu 
ftOIII. 

Pór i.oaa reípuesta, ~ m11Cbacha sonrió y .Uó del. 
cuarto. 

~d01aoltirona~ que lliempre habfan adorado á Nek­
tbid~ acogieron á éste con inmensa alegria.· Dimitri iba 
i lagaerra y en· ella podía qeeclar herido ó muerto, y eete 
pensamiento W conmovía. . 1 

Neklindoff babia ido con la intención de · pasar \\nie,L­
lilente u dfa; peio la vista de Ka~uacha modificó sq · plan 

D8UBUOCIÓN 67 

1 telegra.tló á 811 amigo Schecubok que fuera á buscarle en 
,ea de esperm:le en Odesa como habfan quedado. Faltaban 
flos dfas para la Pascua; los pasarJa en la antigua caaa. 
Desde el primer instante Katiuscha le inspiró el mismo 
tlecto que en otro tiempo; como antes no pod.fa verla ain 
1111a profunda emoción; con vivisima alegria ei,cuchaba m 
vos, .8U risa, ns pasos; le turbaba la mirada de sus negros 
ojOI ronrientes; ,e confundía al ver que ae raborilaba. 
Comprendía que estaba enamorado; pero no como en el 
tiempo en que creía que no se puede amar sino una ftl; 

ahora amaba, sabia amar, gozaba íntimamente; pero aabfa 
en qué oonsistfa BU amor y cWll seria probablemente 811 
tlrmino. 

Como en casi todos los hombres, babia en Neklindoff 
~ namralezaa bien distintas; una que gozaba haciendo el 
bien aun á costa de propios sacrificios; otra brutal, egoiata, 
lin fieno, capaz de sacrificar á BU placer la humanidad en­
tera. En 811 estancia en Petersburgo, el bruto babia domi­
.-1~; ~ora que á la vi&!,& de Katiuscba se despertaban los 
l11Dtim1entoe de otro tiempo, el hombre moral levantaba 
la oabesa, reclamaba sua derechos. Durante dos dfas se tra-
1»6 re6ida batalla en s.u int.erior, casi sin darse cuenta de 
.ilo. Neklindoff sentfa fntimamente que debfa partir, que 
no babia ningún motivo justificado para prolongar su es­
~cia; pero experimentaba una felicidad tan grande, un 
~IeDestar tan hondo, que ahogaba la voz del deber y no 
partfa. . 

La vfspera de fascua, el pope y el düoono llegaron en 
neo para bendecir loe panee según costumbre. Con gran 

ilabajo habfan aalvado 111-vee ventu de o'amino que me­
alan de la iglesia al caatillo para celebrar la misa, de media 
aaohe. Neklindoff asistió con las tfaa y la eerridumbre á la 
Oll'elllonia; pero no podía apartar loe ojos de Katiuscha que 
\eDia el incensario. 

~mbiadoe tres besos con el pope y con 8118 tfu, Neklin­
doff iba á entrar en su cuarto, cuando en el corredor oyó la 
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voz de :María PaulovM, la vieja romarera, que se prepara• 
ha. á irá la iglesia. con Kntiuscha, paro. asistir á la hendí· 
ción de los panes. 

-También iré yo,-pensó. 
1<:1 cEtado del camino hacin imposible ir en coC'he ó en 

trineo; pero Neklindoff que en cnsn de sus tías estaba co­
mo en la propb, dió orden de cnsillnr el viejo caballo, ee 
pu8o su uniforme de gala, se echó una capa sobre los boro• 
broa y en aquel rocín tan gordo y de pesado paEo, f ué i la , 
iglesia, desafümdo nieve y blrro. 

XV 

Aquella miea de medin noche deh!n quedar en 1~ me• 
moría, de Xcklindoff como uno de los mús suaves é mde• 
lebfos recuerdos. 

Cuando, dc11pnés de unn Jargn cnminnta por entre las 
tinieblas que sólo do c\1tmdo en cunndo se iluminaban con 
la blancura ele ln nieve, llegó nl atrio de lo. iglc3in, ln ccrc• 
monia hnbln. ya empezado. 

Ilnbía gr:m número de fieles. A ln derecha estabnn !os 
11.lcknnos; ancianos con los trnjes cosidos por sus propms 
manos, envueltos y npn-tadas las pirrnas por tirns do lien• 
zo blanquísimo; jórencs vestidos de pailo nuevo, con f1\• 
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jas de viros colores en la cintura y botas alt.'\S. A la iz. 
quicrdn b:; aldeauns ton paimclos ilc scdn roj1~ en la ca• 
bezu, corpiilos de tcxciopelo con mangas rojns y sayas ver• 
des, azules, encarnada•, CEcocesas, con zapntog nuevos; 111.'l 
yitija➔ so habúm colocado mode<-tamento al fondo, con sus 
pailolitos blancos y sua sayas grises; entre elln.s muchachos 
con los trapitos de cri..,ti:mar y los caballos llenos <le }JO· 

mada. 
Los hombres se peri1.:gnaban muchas veces¡ las mujeres 

y en especinl las anciana.~, fijaban sus ojos descoloridos en 
el icorw rodeado de cirios ardiendo, se daban golpes en la 
frente, en el pecho y el vientre con todos lo:; dedos rouni• 
dos y murmurando una plegaria en ,01, b:ija, tan pronto 
se inclinaban hacia adelante con reverente conformación 
como se dejaban caer de rodillas. Los niño~ imitaban á 
los mayores y su plegaria era ruru! fervorosa cuando sentían 
pesar Eobre ellos In mira<ln de sus padres. 

El icon~tass (L) resplandecía como un ascua de oro, á la 
luz de innumerables cirios y <le un gran candelabro. De 
los dos coros que acompaiiaban los rezos, surgla un canto 
alegre y con los mugidos Je los bajos se confundinn las 
notas agudísimas de los niños. 

Xeklindoíf pasó adelante y íué al centro de la iglesia 
<londo estnbn la aristocracia. Iiabia alli un propietario con 
la mujer y el niño ve¡;tido de marinero, un stanovoi, un 
empleado do telégrafos, un mercader con altas botas y el 
sfarosfa (2) con su medalla. Detrás de la mujer del propie• 
tario estaba ~!arla Pu.ulorna con un traje do tornasol lila 
y Katiuscha con un ve:.tido blanco, un cinturón azul y un 
lazo rojo en su pelo negro. 

Todo era l!ello, alegre, solemne, el pope que llevaba el 
manto de plata sulpicndo do áureas cruces¡ el sacristán con 

(tl Altar cuajado de lmlgenea 1P.CrRa. 
(1) Hombr elegido por lo, aldeano~ ¡i&ra caldar de loa luteruea de la 

lgleala. 
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lo. estqla recamada de oro y plata, el canto alegre de los 
coros, el gesto con que el pope lemntaba. el candelabro de 
tres brazos bentliciendo A los nsbtentes, y el modo como 
estos le intnrumpinn á cada instan~. diciendo: ~¡Cristo 
ha resudtadol ¡Cri~to ha resucitado!, Todo era bello; pero 
más bella que todo Katiu~cha con su traje blanco, y el 
cinturón azul y el lazo rojo entre las negras trenza,g y los 
ojos que le centelleaban de alegria. 

Neklindufi Pstaha seguro de que i;in volverse le vela, y 
tuvo una prueba de ello cuando al pasar por cu ludo para 
aproxiniar~e al nltnr, le su.~urró: 

-La tia ha dicho que habra cena de::pués de la segun-
da mii:a. 

La joven sintió subir la sangre al ro~tro, como siempre 
que v11la á Neklindoff, y sonriente y feliz repuso fijando 
sus ojos negros en los 1.uyos: 

-Ya lo sé. 
En aquel instante el sacristán, qne paFabn. entre los fie­

les recogiendo limosna!', llegó junto o. K11tiu11cbo. y, t-in ver­
In la tocó con la ei;tola; evidentemente lo hizo no querien• 
do molestar A ~eklindoff trnpe1.an<lo con él; 11ero el 
príncipe quedó marnvillaclo. ¡.Cómo no comprendía aquel 
hombre que cutmto habít\ en la iglesia y fuera de ella, y en 
el mundo entero, sólo e:xistla para Katiu~cha; que todo 
podía hundirse y desaparecer menos ella que formaba. el 
centro del Univeri,o? Por ella brillaba el oro en los altaree, 
por ella sola ardían los cirios en los candelabros, por ella 
sola ascendían hacin. la.so.Itas bóvedns uq_uellos cantos do 
regocijo. c¡Es lo. Pascua del Seilorl ¡Alegraos, hombres! , 
Todo cuanto do bueno y de bello existía, era exclusi\'a• 
meni.e para ella. Y Katiuscha debla comprenderlo; asi lo 
crela él en tanto quo contemplaba. aquello. figura esbelta 
bajo del VCI:,tido blo.nco; y In expresión de alegria que ee 
revelaba bajo el rostro seriecit~ de lo. muchacha, bien cla­
ro decio. que los sentimientos de ello.no diferían del e&tado 
de ánimo de NeklindoU. 
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Durante el .intermlo que medió entre la primera y 111, 
segundo. misa, Neklindoff salió do la igle:;ia. La multitud 
ee abría A su pneo y lo saludsha reverentemente: algunos 
le reconoolan; otros preguntaban: , ¿Quién es?, 

Bajo el atrio los mendigos le rodearon: les distribuyó 
las monedas que llevaba en el bólsillo y bajó las gradas. 

Las tinieblás se habían aclarado un poquillo¡ pero no 
aparecía mí1;1 el sol. La multitud que salín al patio se sen• 
taba i,ol,ro las tumbaE; pero Katiuscba tardaba en apare• 
cer. Neklindoff se detuvo para esperarla, en tanto que la 
muchedumbre continuaba. ealiendo y que el suelo resona­
ba bajo los herrados zapatones de los o.ldcanos. Un viejo 
tembloroso, cocinero de :iiaría Ivanovna, detuvo á Neklin• 
doíf y le besó tres veces; luego eu mujer, una viejccilla 
arrugado., sacó de un pairnelo un huevo pintado (l) de 
amarillo y se lo ofreció. Detrás de ellos se aproximó són• 
riendo un aldea.no joven y membrudo con una blusa nue­
va y una faja verde. 

-¡Cristo ha resucitadol-exclamó alegremente y apro­
ximándose á ~eklindoff le besó tres veces en plena boca, 
raspándole y punzándolc con su barba dura é irupregnAn• 
dole de su olor de aldeano. 

En tanto que Neklindoff le devoMa los hesos y acepta• 
ba de él un huevo rojo obscuro, apa"reció el trajo torm\SO• 
ládo de l\farin. Paulovna y lo. adorada cabecita negra con el 
lazo rojo. Katiuscha lo vió en seguida entre la multitud, y 
su rostro brilló de nlcgrin. Se paró un instante con Marla 
Paulovna para dnr limosna A los pobres. Uno ele estos, un 
desdichado que tenia· lo. nariz roída por una llaga asquero• 
ea, ee acercó a ella. Kutiuscho. buscó algunas monedas, se 
~ dió y luego, sin el mM leve signo de rcpugnancia,um• 
b1ó con él los tres besos. Su mirada encontró la de Neklin• 
doff y pareció preguntarle: -

(1) Ea costumbre del pueblo ru!o reg,lar hue,·01 pintado• 7 beall'M 
tru ncea ei dla de l'ueua. 
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-¿Hago bien en beear á este infeliz? 
-¡Oh, sí, adorada míal-pareció responderle él-haces 

bien; todo eso es hermoso, y yo te amo. 
Las dos mujeres bajaron las gradas y Neklindoff se 

aproximó á ellas. No tenía. intención de felicitarles las 
buenas pascuas; pero anhelaba estar cerca de ellas. 

-Cristo ha resúcitado,-dijo Maria Paulovna, y des• 
pués de enjugarse los labios besó al joven. 

-Es verdad, El ha resucitado,-replicó .X~klindoff de­
volviendo los besos. Luego echó una mirada á Katiuscha 
que se ruborizó y se acercó. 

-Cristo ha resucitado, Dimitri Ivanovitch. 
-En verdad, ha resucitado. 
Se besaron dos veces; después se pararon, como pregun­

tándose si los besos debían ser tres; de repente se decidie­
ron, se besaron por tercera vez y sonrieron, 

-¿Xo volvéis á la iglesia? 
-Xó, Dimitri Ivanovitch,-replicó la muchacha, respi-

rando á plenos pulmones como después de una fatiga 
agradable y mirándolo con ojos obedientes, puros y ena-
morados. , 

Cuando un hombre y una mujer se aman, llega siempre 
un momento en que el amor asciende á tal altura, que no 
tiene nada ·de cálculo ni de sensualidad y las dos almas se 
confunden en una sola. Este era el momento que Neklin­
doff había conocido en aquella hora de Pascua. 

Ahora, sentado en la sala de los jurados, en tanto que 
su pensamiento evocaba todas laA circunstancias de sus re• 
laciones con Katiuscba, sólo aquel momento resurgía claro, 
borrando todo lo demás; una cabecita negra con un lazo 
rojo, peinada con esmero, un traje blanco, plegado en el 
corpiño; los costados y la cintura esbeltos, un pecho ape­
nas forlllado, aquel rubor, aquellos ojos negros radiantes, 
aquella expresión de pureza y de un amor profundo é ino­
cente, no sólo para él sino para todo lo bueno y lo bello, 
más aún, para todo lo creado, como lo probaban los besos 
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dados al mendigo. Aquella noche babia sentido en su al­
ma un amor sin llmit~, porque lo había sentido en si 
mismo, y le parecía que la muchacha formaba con él un 

solo sér. 
¡Oh, si todo hubiese podido determinar en a~uel ~nstan-

te en aquel sentimiento experimentado en la iglesia y en 
el

1 

atrio! Pero no; ¡detrás de aquello venía lo triste y dolo-
roso que pasó entro ellos! 

Tales eran los penEamientos que ocupaban su mente, 
en tanto que, sentado junto á la ventana, e3b1ba en la sala 
del Jurado. 

XVI 

De vuelta de la iglesia Neklindoff cenó con sus tías y 
para «tomar fuerzas, según la costumbre del regimiento, 
bebió mucho vino y aguardiente. Luego subíó á su cuarto 
y vestido como estaba. se echó sobre la cama y no tardó 
en dormirse. Un lijero golpe dado en la puerta lo desper­
tó: comprendió que era ella y so pu@o en pie restragandose 
los ojos. 

-¿Eres tú, Katiuscba? Entra. 
Abrió un poco la puerta. 
-La colación esta dispucsta,-dijo, radiante de alegria 
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• como si se tratara de un gran acontecimiento. Llevaba a 
el vestido blanco; pero se había quimdo el lazo rojo d 
pelo. 

-Voy en @eguida.-conte1üó, tomando un peine. 
Ella se paró un momento; Neklinduff lo advirtió y d' 

un paso hacia ella; pero en el mismo instante giró la mu­
chacha sobre eus talones y se marchó con su paso lijero 1. 
menudo. 

-¡Qué torpe he sido en no detenerlal-pensó Ñeklin­
doff, y salió corriendo para alcanzarla. 

No sabía. lo que quería; pero una voz misteriosa le decfa 
que debiera haber hecho lo que hacen los otros hombres 
en casos parecidos. · 

-Katiuscha, espera-gritó. 
Ln. muchacha se volvió. 
-¿Qué queréis?-preguntó deteniédosé. 
-Nada ... sin embargo ... -y con un esfuerzo sobre si 

mismo, le pasó un brazo por la cintura. Ella le miró en 
los ojos. 

-No está bien eso, no estii. bien, Dimitri Ivanovitch,-
-dijo ruborizfodos casi hasta llorar; y con su mono fuer-
te se zafó del abraio. 

Neklindoff la i;oltó y durante un instante sintió ver, 
güenza y asco de si mismo, pero dei-pués pensó que estaba 
haciendo un papel ridículo. Corrió ho.cin. ella y ln besó en 
el cuello. 

Aquel.beso era 1:1uy distinto de aquel otro ingenuo é 
inconveniente dado junto ti. la mata de lilas, y do los que 
cambiara horas antes felicitando ln P~cua. Este tenía 
algo terrible y Katiuscha lo comprendió. 

-¡Qué hacéis! ... -exclnmó con voz dolorida como sí 
Neklindo!f hubiese ºroto en ella algo de infinita.mente pre• 
cioso, y huyó corriendo. . 

Neklindoff entró en el comedor. Las tlM, el médico y 
una vecina comlan loe entremeses. No ocurría ·nada ex­
traordinario y, ein embargo, Neklindoff no sabía lo que so 
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hacía contes~ba al revés. :Xo pensaba sino en Katinscba, 
en el 'sabor de 11qnd último beso. No podía pensar en nada 
más. Cuanrlo entró la. muchacha, todo su eér le reveló s~ 
presencia y tuvo que hncer un grande e¿¡foerzo para do1m• 
narse y no mirarla. 

Terminó.do el almuerzo, po.eó á eu cuarto y presa de una 
emoción vivisima eetuvo mucho rato espiando t~os. los 
rumores para ver ¡;i le traían el de eus_ pasos. El _ms~mto 
del bruto que vivía en H hhbía resucitado, y amqml~do 
por cornpltto al hombre bueno y moral que bahía sido 
Neklindoff tres nilos nnt!.!S y aquella mi~ma noche en la 
iglesia; ahora triunfaba el animal y dominaba ~d~ su sér. 

Aun cuando e!:pi11.ba A la muchacha, ?º consiguió verla 
una vez O solll.". Evidentemente ella evitaba el caso. Pero 
por lit tarde, Katiuscha tuv" que entrar en el cuarto con­
tiguo al del príncipe: el médico ee quedaba. aq~ella noche 
y la muchacha ?ebfa arreglarle la cama .. ~ekhndoff_ oyó 
eue pasos y en seguida, aguantando el aliento Y ca~man• 
do de pun.tillas como quien va ó. perpetrar un crunen, 
fuése detrás do ella. · 

'l'eniendo abierta con los manos una fund~ de tela, _s,e 
prepal'hba á introducir la almohada. Se volv10 y eonrio; 
pero no era In sonrisa ncostumbrrula, alc~re _Y_ confiada, 
sino otra lamentable y asustada, como s1 qms1er~ adver­
tirle que lo que iba á hacer ero. malo. Durante un i_nsta.nte 
Neklindoft' ec detuvo. Aún podía luchar; por última vez 
oyó débilmente la voz de eu verdadero amor que le habla­
ba de la muchacha, de eus sentimientos, de lo que sería su 
vida; pero otro. voz repetía: e.Miro. que dejas escapar «tu, 
placer, ,tu, felicidad. X aquella segunda voz sofocó la 
primera. 

Rcsuclt.'l.mente se acercó á la jov,en y con un ímpetu 
beetial é irrE>.sistible se apoderó de ella. Ab~ndola es• 
trechamente la hie:o sonta.r robre lo. cama y, smtlendo que 
aún debía haci:r máe, ee lo sentó al lado. • 

-Dimitri Ivanovitcb ... por caridad ... os lo ruego ... de-



7G U:ÓS TOLSTOY 

jadme,-<lecia con voz lastimera.-~Iirad que viene María 
Paulo~na,-añadió luego, soltándo,e bruscamente. ... 

-Bien; escucha.. Esta noche iré á, tu cuarto· ~A ras sola? · ¿esw• 

ª:--¿~.ué decís? ... no por cariJad ... no,-balbw:eó; perol& 

l
ª"b1tac1on de todo su sér conmovido desmentía sus pa­
n ras. 

María Paulov~a entró en la habitación con una colcha 
en ~l brazo y imentras reñía a Katiuscba porque se había 
oallv:dado de las sabanas, lanzó una ojeada de reprobación 

Joven . 
. .Neklindoff ~alió del cuarto sin proferir una palabra. Ha­

~Ja fomprend1clo por la expresión de su rostro que Mari& 
f au º':-1.ª le acusaba, sabía que tenía razón y que era una 
í:a ~cc~on ~o que meditaba; pero no se avergonzaba siquie• 

r~. ~l mstmto brutal que ocuparn el sitio del amor de 
K~tmscba no le permitía razonar. Quería satisfacción á 
toba costa. y~ sabía lo que debía hacer para darsela y bus• 
ca a los medios. 

Durante toda la vclt!.da estuvo inquieto. Tan pront-0 en 
la sal_a, como~e~ su cuarto, como en c:l balcón, trataba de 
verla, pero ka.h~scha lo evitaba. y Maria Paulovna 
había comprentlido, la vigilaba sin cesar. 'que 

XVII 

De e~ta. manera llegó la noche. l?ué á dormir el médico 
~ las solteronas ee retiraron. Neklindoff sabla. que MarJ~ 
I aulovna estaba en el cuarto de sus tias para ayudarlas á 
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desnudarse y que Katiuscha ee.taba sola en lt\ sala de la 

servidumbre. 
Salió al aire libre. La noche era húmeda, templada, el 

aire e~tn.ba impregnado de aquella. niebla blanquecina. que 
produce la nieve al iundirse; del rio, muy cercano, llegaba 
un rumor sordo: era. el crugido del hielo al romperse. 

A grandes pasos, salvando las charcas de borro y de nie­
ve, Xcklindoii se acercó a la. ventana, desde donde podía 
mirar a la ha.hitación de la servidumbre. El corazón le la­
tía tan fuertemente que hubiera podido contar sus latidos 
y la respiración le era penosa.. 

La pálida luz <le unn lámpara iluminaba el cuarto. Ka.-
tiuscha estaba sola, sentada junt-0 a una. me~a, pensativa, 
con la mirada perdida en el vacío; Neklindoff, permanecia 
observándola. como para adivinar su pensR.miento. La mu­
chacha continuó inmóvil durante unos minutos, luego al­
zó 103 ojos, sonrió, movió la cabeza como reprobándose, 
ctm un movimiento brusco apoyó las manos sobre la me1,a 
y de nuevo fijó la mirada en el vacío. El la contemplaba 
y, sin quererlo, escuchaba el rumor que venia del río, 
aquel crugir continuo, aquel rozar de unas masas contra 
otra.,, aquellos chasquidos estridentes que en conjunto 
formaban un ruido continuo, como el de la leña verdo 
que crepita en el fuego y el cristal que so rompe al toc:i.r 

el suelo. 
Contemplando aquel rofltro peni,ativo, a.tormentado por 

un trabajo interno, sintió una. gran piedn.d; pero cosa ex• 
traña, aquella piedad acreció su deseo. 

Llamó discrota.mr>nto a los crist:i.les. Kn.liuscha. se extre· 
meció como tocn.d:i. por una corriente cléctric:i. y un terror 
súbito apareció en su rostro; lnego so puso en pie y nccr· 
canclose al:\ vcntftnn, 11poyó !11. fn,nte contra lo,; cristales. 
Le reconoció; pero r,i nún entonces cle!.'npareció la expre-
8ión <le terror de su cara, que pcrmnm:ció Feria como j:i.• 
mas la. habfa Yisto c•l 1irlncipc. E1-tc sonrió y elb hizo lo 
propio, pero su somisn. cm triste y provenía de un nlma 
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llena de mortal espanto. Con la mano le indicó que sa 
ra para reunil'l!e con él; pero la muchacha movió la ca 

.y 110 se apmtó de la ventana; él acercó la boca t\ los cri 
• les pnra decirle que l!aliesc; pero Katinscha se volvió ha 

la puerta como si alguien la hubiese llamado. 
Xeklindoff se alejó de la ventana; la niebla era tan 

pesa que á cinco pasos no· se distinguía sino una m 
sombría de la que salía un resplandor rojizo. En el 
penistía el mismo rumor del hielo quebrándose, el cru • 
continuo. De súbito, entre la niebla un gallo cantó en 
patio; otro le conteetó; luego otros más lejanos en la camp· 
lia dejaron oir su grito alternando hasta que todos se con 
fundieron en uno eolo. Alrededor reinaba un silencio n►. 
ligioso, únicamente turbado por el rumor del río. 

Neklindoff anduvo un rnto de aquí para nllá metiéndo,, 
se en los barrizales y luego volvió á la ventana. L$ lám• 
para ardía aún. Katiuseha eataba de pie jnnto á la mesa, 
incierta, vacilante. El llamó y c>Jla sin mirar quien llama• 
ha, salió coniendo del cuarto; luego Xeklindoff oyó que 
la puerta se abría y cerraba con violenC'ia. E~peraba con 
impacicncill, y, de rt>pente, sin h11blar, la ~trechó entre 
sus brazoe; Katiuscha so apretó contra él, levantó la c,1-
beza y sus labios hallaron los lauios que buscaban. Así, Je 
pie en el ángulo de la Cll.fn eF.trechnmente nhrazados, sentfa 
él crecer el ansia de su deseo; cuando de pronto In pncr:a 
chirrió y se oyó la voz rabiosa <le Paulornn:-¡Katiuschal 

Esta se apartó de sus hr,uos y entrú corriendo en 111 ca­
sa. Xeklindoff oyó correr.se un cerrojo; ee apagó el reeplan­
dor rojiw y todo quedó en silencio. La 11icbln era cada 
vez más espc~a, y del río llegaba el rumor del hic!o qno se 
de!"gnrraba. 

So ncerr.ó á la ventana, pero no vió narla; llamci pero no 
ohtuvo rct'puesta; entonces volvió á • la c:isn y subió 1l. ~u 
cunrto sin acost.:irse. Pns¡v]o un rato se quitó las botas y 
d<'scalzo salió ni corredor y an<lu\'o con cnutela hasta l:l 
puerta do Kntius!)ha quo cstnba muy cerca dd cuarto do 
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)(aria ~aulovna. Oyó el respirar tranquilo y mesura?º de 
Wa ya estaba á punto de llamar á la puerta de la Joven 
Oban~o oyó que la anciantl_totú_a y se re-;olvia en la cama. 
Neklindoff contuvo la resp1rac1ón. 

1 Pasaron unos minutos y después se oyó de nuevoh a 
D f 11 s para no a• iración de la Yieja camarera. e puu 1 a ' . 

~ ningún rultlo Ee acercó entonces á la puerta de la~ 
. tod estaba tranquilo; pero la muchacha no dor 

ven. 
0 

f • te apenas hubo es no se la ola respirar. E ectivamen ' 
:'urmurado:-¡Katiuacha!- se pU!I(> ~n pie y detrábs de la 

. b le rogo que se marc ara. puerta con voz queJum rosa, • '> bal 
- Qué hacéis? ... Es imposible ... ¿ y las senoras .... - . 

buce:.ban sus labios; pero todo su sér parecía. exclamar: -
¡Soy tuya; toda tuya!:·· • . 

Esto fué lo que oyo !\ekhndoff. · 
-Te lo ruego ... un solo instante ... ábreme!. .. ~~ mo-

l 1 1·co -murmuraba en el delirio de mento solo ... te o sup 1 ... 

~ ~~::nento de silencio. Después sintió que uña ~ano 
wcaba· la cerradura; cedió la puerta; Nek~d?ff_ entro. 

-¡Ahl ¿qué hacéis? ¡dejadmel-balbuceo Katmsch~.a la 
El la habla abrazado y estrechándola asf, en caro e 

llevaba hacia adentro. . 
'To no' t..•~tá mal... ¿qué hncéis? ... DeJadmc ... -pro--¡ ., • .... J~~ n ntra él 

aegufa ln joven; p<'l'o se estrechaba más Y m, 5 co · 

Cuando, ella temliloro!la y muon, sin contestar ó. sus pa­
labras lo dejú' enlió Neklinduíf nl nire hbre. La_noche:e 
aclaraba é. lo lejos numcnt:lhn el crujir del dC11lnelo; n ¡°" 
ra Be oi¡ claramente imltar y correr el agua rebullendo. ,a 
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niebla empezaba a disiparse y tras de ella apareció el 
pálido do la luna. que iluminó con una luz triste algo 
voroso. Neklin<loff ¡;e esforzaba. en darse cuenta clara 
la importnncia de lo que ha.hin sucedido. 

-¿Qué ha sido, pues? ¿Un gran bien, un grnn m 
Todos hncen lo mismo al fin y nl cabo,-se dijo á g 
de resumen, y ya con el animo tranquilo ~olvió A su e 
to se acostó y durmió. 

XVUI 

,\l din Eigui1mte llegó Schcmbok, el nmigo do ~ckli 
doff, que rra un joven alegre y decidor. Con su gener • 
<lnd, con sus arrnn<¡ucs, cim su amnbili<lacl, y con la nf 
ción <iue dcmostrnbn t\ Neklincloff, se captó en seguida 
simpntlas de las dos solteronas, que tnn sólo se asusta 
de su generosidad excesiva. llubla dado un rublo á. 
mendigo ciego, después regaló quince como propina á l 
crin.dos, y hnbi6ndose lastimado una pata el faldcrillo 
fof(a h·nnovnn, Si!:!setkn, le vcnd1i la herida deegnrrnn 
pl\rl\ ello un pañuelo de finísima tela que usahn. Las bu 
nas scilom3 no hn.blnn visto nunca nn!ln parecido: verd 
cs que ignorubnn que tE:nicndo Schcmbok más de doscie 
tos mil rublos do deudas, y to.hiendo que j:um\s po•lría 
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prlos, no le importnba nada veinte rublos más ó menos. 
Schembok se detuvo un día y á la noche siguicn\e partió 

con Neklindofí. No era posible detenerse más porque 
aquel día era el último de su licencia. 

Durante todo aquel día lucharon sin tregua dos opues­
tos sentimientos en el alma de Neklincloff. Vibraban nún 
en él los 1ecuerdos de la noche, los recuerdos agudos y 
sensuales de aquella voluptuosidad, de la cual no obtuvo 
sin embargo, todo el placer que se prometiera, y le enor­
gullecía haber conscguidc, su propósito. Pero, por otra par• 
te, tenía la intima conciencia de haber obrado mal y de 
que era preciso reparar este mal, no tnnto por Katim!cha 
como por si mismo: porque en un ciego cgoismo, Neklin­
do[f no pensaba sino en si. ¿Cómo juzgaría el mundo su 
acción? ¿Hnstn qué punto le acusaría? Pero el pensamien­
to del estado de ánimo de Katiuscha, lo que a ésta pudie­
ra ocurrir, no le preocupaba lo más mínimo. 

Advirtió a<lemnfl, que Schembok habla adh·inado sus re­
laciones con Katiuscha, y cE>to lisonjeaba grandemente su 
amor propio. 

-Ahora comprendo perfectamente tu amor por tus 
tias,-dijo riendo el mucbacho.-No es extrailo que te 
hayas detenido aquí. Yo en tu lugar hubiese procurado 
alargar la licencia. Tienes razón; es un verdadero capullo 
de rosa. 

Neklindoff sentía marchar porque comprendía que 
aquel amor le podla dar aun algún placer; pero, por otro 
lado, aquella marcha precisa le daba el modo de romper 
un lazo que quizá luego le retendría. Pensnbn además, que 
era preciso darle dinero, no porque Kntiuscha )o nccesitn­
ra sino porqué así lo hacen todo!!. 

El día de la marcha, Neklinduff, después del almuerzo 
esperó á la chien en el corredor. Ella al verle quiso meter­
se aprisa en la snlo. do la servidumbre; pero 61 lo cerró el 

• paso. 
6 
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-Quería clecirte adiós,-dijo agitando neni~amente 
en la mano un sobre que contenía un billete de cien ru­
blos. -Quería ... 

Katiuscha comprendió, frunció las cejas y rechazó aque­
lla mano. 

-~o ... -dijo él y le deslizó el sobre por le. abertura del 
corpiño. Luego, como si se hubiese pinchado, apartó la 
mano, fuése corriendo i su cuarto y paseó con agitación 
lamenttmdose de aquella escena, como si un mal físico le 
atormentase. 

-De todos modos ¿qué hacer? Sucede siempre así. Lo 
mismo hizo Schembok con la institutriz, mi tío Gregorio, y 
hasta mi padre ha tenido un hijo que vive todavía en Mi­
tin ka. Si ~í obran todos ¿por qué he de hacerlo yo de 
otro modo? • 

~sí trataba Neklindoíf d\olvi?ar y ahogar sus remordi­
mientos, más no lo conseguía. El recuerdo de su último 
coloquio con Katiuscha le oprimía la conciencio.. Compren­
día que había obrado con la crueldad de un villano, con 
ln villanía de un sér pervertido; era absurdo creerse aún 
bueno y noble y honrado. No sabiendo cómo arreglárselas 
tomó el partido de olvidar. Y así lo hizo. 

La nueva vida, los amigos, la guerra, le ayudaron á. ol­
vidar. A medida que su vida se hacía mis activa, el re­
cuerdo se perdía mns y mAs. Al cabo desapareció del todo. 
Sólo una vez, cuando acabada la guerra fué á. ver á. sus 
tías y supo que Katiuscha habla sido arrojada poco des, 
pués de su marcha, que había tenido un niüo y que des­
pués la tragó el abismo por completo, sintió oprimirsele el 
corazón. Calculando el tiempo, pensó que aquel hijo era 
suyo. Cuando sus tlas afirmo.ron que la muchacha tenia 
una naturaleza depravada como su madre, esto lo oyó con 
placer, porque le parecía que disminuía su culpa. Hubiese 
querido ver de nuevo n Katiuecha y al niño; pero sentía 
bnrto dolor y harta vergiienzn, y no dió ningún paso para 
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saber su paradero, aEi olvidó la propia culpa, y lo olvidó 
todo. 

Ahora, por una extraña combinación, todo lo paEado 
resucitaba, y se veía forzado a reconocer su crueldad, su 
falta de cornzón, que le hablan pcrmitiilo vivir diez años 
tranquilo.mente, cargada su conciencia do tan enorme y 
grave peso. . 
• Pero estaba lejos de querer declarar públicamente su 
culpo., de hacer á los otros 1n confe..'lÍón que á sí mismo so 
hacia~temfa ahora que lo. ~Inslom ó su defensor revelasen 
aquel p3.!!ndo y su vileza apareciese patente _ó. los ojos de 
todos. Y esto le preocupaba. 

En la sala \le las deliberaciones los jurndos seguían fu­
mando y espernbnn. El comerciante de ln rara pi\lida 
aprobaba plennmento el modo cómo Smiclkov h11bín. pa­
sado el tiempo. 

-¡ Hé ahí uno que hn gozndo por lo menos) ¡ ~~ra. un ver, 
dadero siberinno! l Y qué buen bocado pescó! 

El jefe del jurn<lo ob~ervnbn que todo depen<lfn. <lf'l pe­
ritaje médico. Pedro Gerassimovitch bromeo.ha con el de 
pendiente hebreo y ambos reinn A co.rcu~:idus. Ncklindoff, 
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sumido en los recuerdos de lo pasado, respondía con mo­
nosílabos a los que lo preguntaban, y parecia pedir que le 
dejaran en paz. 

Cuando el relator entró a decir que de nuevo debían 
entrar los jurados en la Sala, Xeklindoff experimentó un 
sentimiento de terror, como si en vez de ir á juzgar, debie­
se ser él juzgado. 

Sentía ya íntimamente ser un vil, indigno de mirar á la 
cara a los hombres; pero aun tomó ai,iento con desemba­
razo en la primera fila de juro.dos, puso una pierno,sobre 
otra y jugueteó con los lentes. 

Los acusados entraron también de nuevo. 
Había en la sala nuevos personajes: eran los testigos. 

Neklindoff observó que la )Iáslova no apartaba los ojos 
de una mujer gruesa que estaba en primero. fila con un 
traje llamativo y un gran lazo en la cabeza. Supo en se­
guida que era ama de la Máslova. 

El presidente empezó el interrogatorio de los testigos, 
preguntando las generales de la ley. Luego entró aquel 
mismo cura que arrastraba los pió3; y con la calma y la 
seguridad de siempre, hizo prestar juramento á testigos y 
peritos. Luego los primeros salieron y únicamente quedó 
en la sala la Rosanov, lo. celestina. 

Invitada por el presidente a decir cuanto supiera del de­
lito que se perseguía, la Rosanov con acento melifluo y 
marcadamente alem:\n hizo una relación detallada de lo 
octirrido, alargando el cuello y moviendo la cabeza á cada 
palabra. 

Fuó á su cll.Sa Simón, el criado de la posada para llevar­
se á Linbnscin. (1) Luego, al cabo do unas horas, 1n mu­
chacho. volvió con el mercader que ya estaba «en éxtasie., 
La llosanov recalcó mucho e~tn. pal:lbra y continuó: 

-En mi casa volv1ó ó. beber, pero hn.biéndosele acnbn., 

(1) Diminutivo do Llnbka. 
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do el dinero, envió paro. tomar de la posada á esta misma 
muchacha, que era su «preferida. , 

Y señaló a lo. acusada. 
Purecióle á. Neklindoff que la MAslova sonreía, y aque­

lla sonrisa le pareció abominable y despertó en su alma 
un sentimiento vago, extraño, mezcla de repugnancia Y 
de conmiseración infinita. 

-¿Qué opinión tenéis formada de la l\Iá.slova?-pregun­
tó el defensor de la muchacha ruborizándose, porque era 
la primera vez que subia á estrados. 

-.Muy-buena opinión; es una muchacha muy instruida 
y chic educada en el seno de muy buena familia y que sa­
be leer el francés. Quizá bebía demasiado; pero jamás la 
he ,·isto embriagada por completo; es verdaderamente una 
buena chica. 

Katiuscba miraba á la mujer, después voh'iéndose ha­
cia los jurados fijó su vista en Neklindoff, y su rostro ~o­
rnó una. expresión grave y severa. El Yefa aquellos OJOS 

negros, un poco bizcos, de pupilas centelleantes y lumino­
sas, y por más que le inspiraban terror no podía dejar de 
mirarlos. Recordó entonces aquella noche paYorosa, fa. 
niebla, el hielo que crngia y luego a.quel rayo de luna que 
había iluminado una Yisión sombría y terrible. Aquellos 
ojos negros que se fijttban en él y en torno de él, le recor­
daban aquella vision pavorosa. 

-Me bn. reconocido,- pensó, y como bajo la amenaza 
de un golpe se acurrucó en su sillon. 

Pero la Máslo,·a no lo habla reconocido. Lnrn:ó un sus-
piro tranquilo y resignado y ,·olvió á. mirar al presidente. 

A su vez suspiró Neklindoff. 
-¡Si acabaran prontol-pensó. 
Experimentaba igual sensación que cuando cazando se 

veía. precisado á matar algún pajarillo herido que re\"ol­
Yiéndoso en el morral, le inspiraba lástima, piedad y so­
bre todo el deseo de terminar pronto piira olvidar. 


